
NOTICIAS ESTRANJERAS.
' Sabemos se ha ofrecido un gran premio al que descubra el medio
de impedir las variaciones estraordinarias que en los barcos de hier-

ro es tan precioso instrumento para la navegación.

Se lee en el Morning-Chronic-h: .

A pesar del inmenso desarrollo que se ha dado á los trabajos pú-

blicos en Irlanda, y los recurso que de ellos mismos resultan para em

plear á los necesitados; no obstante los esfuerzos hechos por las asocia-

ciones de socorros y de beneficencia, sigue siendo la miseria españto-s- á

en algunos distritos. Hemos recibido una carta de Skibbereen eá
que se dice que no C3 posible dar una idea de la. estrema miseria ; que
aflije á aquel país; el hambre, la desnudez, las enfermedades y la mor-

tandad, tan rápida como si reinase una epidemia, es el espectáculo
que ofrecen las habitaciones de los pobres. Una fiebre, denominada
por los médicos almtUTa famklxca Yfamintftvtr) atac á centena-
res de desgraciados, y la disenteria, efecto del frió y de la falta de ali-

mento sano y nutritivo, es también muy jeneral.
Muestro corresponsal acompañó á un médico en una de sus visi-

tas á un arrabal de Skibbereen, llamado Bridgstown. Entró con él en
unas cuantas cabanas, y nunca, dice, se ha presentado á su vista un

espectáculo mas desgarrador. En casi todas las cabanas yacían los des-

graciados enfermos tendidos sobre un poco de paja esparcida en él sue-

lo; no tenían mas ropa para cubrirse que sus vestidos del trabajo, y

en todas las habitaciones se observaba la misma falta de alimentos, de
lumbre y de abrigo. fG, de AÍ.J

FRANCIA. ;

Parí? 18 de Diciembheí AK

Las leyes y las ordenanzas que arreglan la fabricación y la ven-
ía de Ja pólvora ioa aplicables al algodón-pólv- ora y k los productos
análogos.' En su consecuencia, y conforme á las instrucciones del M-.nist- rp

de lo Interior, el prefecto de policía acaba de invitar a los aU
caldes d los pueblos que comprende la prefectura, y á los comisarios

"de policía de Parisj á que ejerzan en sus demarcaciones respectivas
la mas severa vijilancis, á fiivde impedir la fabricación y; venta del
algodón-pólvo- ra y de cualquiera otra sustancia análoga, y de perse-
guir á los contraventores ante los tribunales, conforme á lo dispuesto
por las leyes de 13 fructidor (Agosto) ario V y 24 de Mayo de 1834.

1 prefecto de policía ha prohibido i los maestros de tiro el uso del
'algodón-pólvo- ra en los ejercicios que tienen en los establecimientos.

Estas medidas se dirijen, no tan solamente á hacer que se cum-
plan los reglamentos sobre la fabricación y venta de las pólvoras, sino
también á preservar al público de los peligros que presentan la pre-
paración y el uso de una sustancia cuya fuerza y efectos no están aun
bastante conocidos, y que han causado ya graves accidentes.

Idem 14.
Escriben de Roma en 28 de Noviembre:

v ,E1 código, criminal que debe rejir enjos Estados pontificios está
.concluido, , y se cree empezará, á estar en vigor .desde 1847. Han tra
bajado en él jurisconsulto muy distinguidos, á saber: MM. Bruni,l

. variedades; - :.

Curiosidades le Londres.
í f ..... .,.;. RECUERDOS DE, VIAJE. ,ní.;n ,,

Un amigo mío que se encontraba en Calais, y que tenia cuarenta y ocho ho
ras disponibles para emplearlas en lo que le diera la gana, resolvió aprovechar-
las en visitar la gran ciudad de Londres.' Embarcóse en ún vapor, abordó en la
tierra de Albion, á las nueve de la noche; pasó la noche entera empaquetado en
una diliiencia, y entró en Lóndres á la alborada del siguiente día. Así que llegó,

Dionisi, Alesandn y lienvenuti. Se ha modificado en una tercera par-tte;- el

código antiguo, Las disposiciones relativas á los delitos políticos
,son,;moy guayes. ii;- ', ... t v,

: 'X, . ;

Hemos recibido periódicos de Constantinopla que alcanzan al 27
dé Noviembre ,,' ,M,, ,.: f,;... ..,íiiJ r, v ; ,u---

j(n rEntre; otras , noticias de algún, ínteres, anuncian la muerte del
Xjieik-ul-risla- m, MustafáAssim-Effetid- i, que falleció jde una apople-íj- í

fulminante k la edad de,80 8nos.üuraríte su larga carrera Assim-fEff4ndi;- ha

"desempeñado .por tres ,V(ecc8 este cargo de la alta rnajistra
;turafi8usi grandes virtudes inspiraban k todos la' mayor, veneración. n.

Sabido es que Cheikul-isla- m y el gran, visir son los dos prime-Tío- S

personajes ci mperio, loo vioftrio8 y, los representantes del Sobe-íiano- s'

el uno por lo tocante & lo. espiritual y el otro á to temporal. El

tnmó un r.ahrnl A hizn niin lñ nasanran ñor Ia r.iiiHad. Diriiióse Drimero & ver
la famosa Torre: en seguida al Rejent Párk: atravesó luego todos los barrios

primero de estos poderes se esplica por la palabra Kitab, el libro por
'excelencia; e segunuo por.Aiíiq, que signmca espada, dolo ellos re-cib- en

en'el serrallo y én presencia del Sultán la investidura de su dig-

nidad, y en todas las ceremonias publicas marchan en la rai.sma línea,
-- el gran visir á lai derecha, el Cheik-ul-isl- am á la izquierda.

Arif-Effen-di, juez superior de Ja Ilomelia, ha sido nombrado na- -

ae ia ciunaa y toaos sus puentes: oto ia vuelta a toaos ios monumentos y a, io-

dos los Sq.ua res: vió á Oxford Street y Piccadilly con luz artificial, y á me-

dia noche en punto tomó otra vez el camino de la costai v .

tu. Esta espedita manera de-ve- r á. Lóndres tiene ventajas preciosas y o fie-c- e

grandes Comodidades; porque si uno quiere visitar lo que suele llamarse tdie

de Lodrt es preciso que pierda quince dias de su tiempo y cua-
renta luises de su bolsa, según el cálculo últimamente hecho por un estadista mi-

nucioso. Y ciertamente las curiosidades de Lóndres están muy léjos de valer
quince dias de tiempo perdido y cuarenta luisesde dinero gastado. 'f ;

En nuestro pais, donde todo se enseña de valde, no es muy fácil que el pu-
blico comprenda este renglón de gastos á que tiene que sujetarse forzosamente
el viajero algo curioso que pasa a Lóndres. Madrid, lo mismo que París, es una
ciudad jenerosá que'ejerce la hospitalidad con nobleza, y que se complace en
hácérpompa á los ojos de los extranjeros de todas sus curiosidades y riquezas
sin sacar de ellas provecho de ningun jénero. Un inglés podrá ver en Madrid
gratis todos los objetos dignos de atención que poseemos, el museo real de pin-

turas, el museo nacional de la Trinidad, e palacio, el casino, los museos de cien-
cias naturales, el parque de artillería, el jardín botánico', los colejios de medici-
na y cirujía; en Paria puede ver sin mas costo que el de los ómnibus 6 el dete-
rioro de las bien batidas suelas de las botas ó los zapatos, ó de los botitos si el
viajero de Albion es hombre que posee el espíritu económico que distingue á to-

dos los paisanos de Sraith y de Ricardo, puede ver, repito el Louvre, elLuxein- -
bureo. Nuestra Señora, el Panteón Ia Mnirdalana lna fábrica A nnrmlnna V

ra reemplazar;á Assim-Effend- i., Este eminente personaje goza de gran
reputación por sus conocimientos tan profundos como variados: es par
tidario deja reforma, 4y esta encontrará en él naturalmente un apoyo
poderoso y venerado. J)A..;, nl; (i, ...n. ; ,.,. , ... ,

i l ohlSi'A el nuevo Cheik-ul-tóla- m se presento al día siguiente de su
nombramiento en el, palacio imperial de JUhiragan para dar gracias á

su Soberano y recibir la .investidura d su dignidad, que consiste en
i una pelliza de paflo .blanco con piel de-cibelin- Desde el palacio rm- -

jpefriat pasói S Vjí la Sublime, Puerta acompañado de gran Visir,. de
los bajaes y:dignatarips del imperio. El ceremonial observado en este

iajtto,f y para el de a del, Hat imperial se practicó con la ma- -

y a , - j
tapizes, los museos, las iglesias, los palacios, Pero en Lóndres, el estranje-r- o

encuentra á cada paso una tarifa impresa y una mano que pide: la capital da
Inglaterra trafica con sus monumentos, convierte en mercadería sus antigüeda-
des y no deja escapar ninguna ocasión de poner en práctica el referido .espíritu
económico que tanto la ha engrandecido. ,

. Pero lo mas notable de tudas las curiosidades de Lóndres ea la triste decep-
ción que todas ellas ocultan. La Torre, ese monumento tan rico en ' recuerdos
históricos, no deja de'atraer á todos los estranjeros supersticiosos; y en la Tor-
re es donde ae verifica la primera decepción, la primera desilusión del alma. Co- -

yor soiemniaau. , ;
- ! i

" ' 1 iJEn lina' carta pa'rticular'de Cracovia del 30 de Noviembre se di- -

ce que 'él Gobierno austríaco ha invitado'á'los comerriantes cristianos
rcuéntrase uno i la entrada de aquella memorable fábrisa de manos 4 boca con

. .!. i II.' II .J.
Qt Uicna ciuuau ijuc icfuciau cu una uicuiuna la cueMion uc si se-.ritm- as

ventajoso para Cracovia permanecer ciudad libre comerciante,
ó incoípbráría'én la línéade las aduanas austríacas. En su consecuen-
cia haabido una reunión de comerciantes, y la mayoría ha sido de

"opinión que'convéniV más que Cracovia5 permaneciese ciudad libre.
L. Ui Los .'delegados' cié Breslauy del comercio de dicha ciudad, que
íar ron 'enviad os a Berlín, han dado conocimiento al publico de que los

altos' funcíónaVios tíah reconocido íódá la rmpnrtncia dermñntenimien-t- o

dtl libre comercio con el territorio de la antigua Repáblica de Crn-- c

viyasVguradd 'pór el art. 8' del tratado dé 3 de.Mayo de 1815,
habiéndosele asegurado que efte libre comercio formara la base i

de lás'ncgociaciones ómercialeV que se celebren con el
1 . . .'Gobierno aúúriaco!'

' "." Idem 10.
n

SkVido(qúe 'las viríacionfs de la brújula en los barcos de hierro
constituyen' un hecha sumamente grave para ta navegación, ce ha re-medl- ido

ete inconveniente por medio de tablas de corrección; rnss
izlo hi centeguido atenuar el mil fin destruirle.

un p.nie oe muy mala catadura, escuálido, aunque tragón e insaciame,, uamaao
el Fisco, el cual exije su impuesto. Cree uno verse libre de exacciones 'con ha-

berle pasado los tres chelines que le pide: pero nada de eso. A la puerta solo
paga uno el derecho de entrada: el derecho de ver hay que pagarlo. desputs.
Dánle al viajero por guia un ujier vestido á 'la' santa del tiempo de la Reina
Isabel, el cual pasea con grave majestad por debajo de aquellas sombrías bóve-

das su jubón de terciopelo cuajado de nudos de color, y su ancha casaca roja
cubierta de galones y blasones. Afze U.'la cabeza, le dice & un el cicerone,
mire U. la ventana del cuarto donde fueron asesinados' loá hijos de Eduardo;
mas allá verá U. la ventana del cuarto, donde etuvo encerrada Ana Bolena.
Pero diga U amigo, no se pueden ver por dentro esos euartos? No señor; no,
es imposible: están habitados: el de Ana B lona lo ocupa un oficial do la guar-
nición, y el de los hijos de Eduaruo una lavanderaPero en cambio va U. á ver
ahora la terraza donie se verificaban las ejeeucinnes: aquí en esta piedra se co-

locaba el tsjo: mire U. bien y verá U. todavía íu manch de sangre "en las lo

ss. Ana B dtína fué decapitada e-.- to misriK sitio, b mismo que el Conda
Essex y Juana Grey (y perar.n S". Pau! Del srocke que ha colocado la esce-

na da la ejecución bajo las bóvedas de U torre.) ,
'

,

Da la terraza pasamos al arsenal: ha armaj colocadas allí con bastante ar-

ta representan soleí ca sables, estanterías de fusiles y columnas do pisícha.'Ea
mz da aquclhE v.;íi2 gileríu c-í-

ia cclscidas sobra cabjülcj'ds r.ziz:z I:j r- -


